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Durante esta semana, se propuso un ambiente de aprendizaje integral basado en el juego 
libre y dirigido, orientado al fortalecimiento de las dimensiones del desarrollo de los niños y 
niñas. A través de la interacción con diferentes materiales pedagógicos —como pelotas 
plásticas, bloques de construcción y recipientes de colores— se potenciaron de manera 
simultánea la motricidad fina y gruesa mediante el agarre de pinza, la coordinación 
visomotriz y el equilibrio dinámico en circuitos de desplazamiento. 

Asimismo, la experiencia favoreció el desarrollo cognitivo y socioafectivo, estimulando 
los procesos de atención focalizada, el reconocimiento de nociones espaciales y lógicas, y 
la autorregulación. Los párvulos demostraron avances significativos en sus habilidades de 
socialización, participando activamente en el juego cooperativo, la escucha atenta y el 
respeto por los turnos y los espacios de sus pares en un entorno seguro y estimulante. 

 


